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Como Iglesia hay que reavivar en cada uno de nosotros la conciencia del mandato misionero de Cristo hacer “discípulos a todos los pueblos” (Mt 28,19) siguiendo los pasos de san Pablo, el Apóstol de las Gentes.

“Objetivo de la misión de la Iglesia es iluminar con la luz del Evangelio a todos los pueblos en su camino histórico hacia Dios para que en Él tengan su realización plena y su cumplimiento”. De esta forma se conduce la misión hacia su seno fundamental, que es la dimensión religiosa del anuncio.

Los cristianos tenemos que sentir el ansia y la pasión por iluminar a todos los pueblos con la luz de Cristo que debe brillar en el rostro de la Iglesia, para que todos se reúnan en la única familia humana, bajo la paternidad amorosa de Dios. Es en esta perspectiva que los discípulos de Cristo, dispersos por todo el mundo, trabajamos, nos esforzamos, gemimos bajo el peso de los sufrimientos y donamos la vida.
“La Iglesia no actúa para extender su poder o afirmar su dominio, sino para llevar a todos a Cristo, salvación del mundo”.
El Papa nos pide ponernos al servicio de la humanidad, especialmente de aquella más sufriente y marginada. Nos recuerda que “el esfuerzo orientado al anuncio del Evangelio a los hombres de nuestro tiempo….es, sin duda alguna, un servicio que se presta a la comunidad cristiana e incluso a toda la humanidad (Evangelii Nuntiandi,1), la cual “está conociendo grandes conquistas, pero parece haber perdido el sentido de las realidades últimas y de la misma existencia” (Redemptoris Missio,2).

1º.- TODOS LOS PUEBLOS LLAMADOS A LA SALVACIÓN
“La humanidad entera tiene la vocación radical de regresar a su fuente, que es Dios, el único en Quien encontrará su realización final mediante la restauración de todas las cosas en Cristo. La dispersión, el conflicto, la enemistad serán repacificadas y reconciliadas mediante la sangre de la  Cruz y reconducidas a la unidad”.

“El nuevo inicio ya comenzó con la resurrección y exaltación de Cristo, que atrae a sí a todas las cosas, las renueva, las hace partícipes del eterno gozo de Dios. El futuro de la nueva creación brilla ya en nuestro mundo y enciende, aunque en medio de contradicciones y sufrimientos la esperanza de una vida nueva”.

La misión de la Iglesia es la de ”contagiar” la esperanza a todos los pueblos. Para esto Cristo llama, justifica, santifica y envía a sus discípulos a anunciar el Reino de Dios, para que todas las naciones lleguen a ser Pueblo de Dios. “Es sólo al interior de dicha misión que se comprende y autentifica el verdadero camino histórico de la humanidad”. 

“La misión universal debe convertirse en una constante fundamental de la vida de la Iglesia. Anunciar el Evangelio debe ser para nosotros, como lo fue para el apóstol Pablo, un compromiso impostergable y primario”. Evangelizar es el servicio más precioso que la Iglesia puede ofrecer a la humanidad; por eso “debe convertirse en una constante fundamental de la vida de la Iglesia.
2º.- IGLESIA PEREGRINA
“La Iglesia universal, sin confines y sin fronteras, se siente responsable del anuncio del Evangelio frente a pueblos enteros (cf. Evangelii Nuntiandia, 53). Ella, germen de esperanza por vocación, debe continuar el servicio de Cristo al mundo”.

Su misión y su servicio no son a la medida de las necesidades materiales o incluso espirituales que se agotan en el cuadro de la existencia temporal y se identifican totalmente con los deseos, las esperanzas, los asuntos y las luchas temporales, sino una salvación que desborda todos estos límites para realizarse en comunión con el único Absoluto, Dios, salvación trascendente, escatológica, que comienza ciertamente en esta vida, pero que tienen su cumplimiento en la eternidad (cf. Evangelii Nuntiandi, 27 ).
La salvación que Cristo ha traído no se ha realizado todavía completamente. “Al presente no vemos que todas las cosas estén sometidas a Él” (Hb 2,8), es decir, que formen parte del Reino de paz y de justicia, de fraternidad, de solidaridad, de comunión. Lo demuestra la experiencia dramática de sufrimiento de cada generación. Hoy aumentan los males y los sufrimientos del cosmos y de la humanidad a causa de los instrumentos tecnológicos más evolucionados, de la ruptura dramática entre ética, política y economía, de la sed de dominio y de poder, de los intereses partidistas y de la corrupción.

“La creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo” (Rm 8, 22-23).

Una de las pobrezas más hondas que el hombre puede experimentar es la soledad. Ciertamente, también las otras pobrezas, incluidas las materiales, nacen del aislamiento, del no ser amados o de la dificultad de amar”, por el rechazo del amor de Dios, fundamento de la existencia humana (Cf. Caritas in Veritate, 53).

Es urgente y no se puede retrasar anunciar a Cristo, el “Dios con rostro humano”, fundamento, fin y cumplimiento de toda la realidad creada.

La Iglesia busca transformar el mundo con la proclamación del Evangelio del amor, “que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da fuerza para vivir y actuar….. y así llevar la luz de Dios al mundo” (Deus Caritas est, 39). Es a esta misión y servicio al que el Papa llama a participar a todos los miembros e instituciones de la Iglesia.

3º.- “MISSIO AD GENTES”
La misión de la Iglesia consiste en llamar a todos los pueblos a la salvación  ofrecida por Dios a través de su Hijo encarnado. “Es necesario, por lo tanto, renovar el compromiso de anunciar el Evangelio, que es fermento de libertad y de progreso, de fraternidad, de unidad y de paz”  (cf. Ad Gentes, 8).
El Papa nos dice que desea “confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia” (Evangelii Nuntiandi, 14), tarea y misión que los amplios y profundos cambios de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes.
Está en juego la salvación eterna de las personas, el fin y la realización misma de la historia humana y del universo.

Animados e inspirados por el Apóstol de las gentes, debemos ser conscientes de que Dios tiene un pueblo numeroso en todas las ciudades recorridas también por los apóstoles de hoy (cf. Hc 18,10). En efecto, “la promesa es para todos aquellos que son lejanos, para cuantos llamará el Señor, nuestro Dios” (Hc 2,39).

La Iglesia entera debe comprometerse en la misión ad gentes, hasta que la soberanía salvadora de Cristo no se realice plenamente: “Al presente no vemos que todas las cosas estén sometidas a Él” (Hb 2,8).

4º.- LLAMADOS A EVANGELIZAR TAMBIÉN MEDIANTE EL MARTIRIO.
El Papa nos dice que recuerda en la oración a quienes han hecho de su vida una exclusiva consagración al trabajo de evangelización. Mención especial para aquellas iglesias locales y para “aquellos misioneros y misioneras que se encuentran testimoniando y difundiendo el Reino de Dios en situaciones de persecución, con formas de opresión que van desde la discriminación social hasta la cárcel, la tortura, la muerte”. No son pocos quienes actualmente son llevados a la muerte por causa de su “Nombre”.
De hecho, la misión que la Iglesia tiene de anunciar el Evangelio a las gentes, se convierte también en juicio crítico sobre la historia humana, especialmente de lo que ocurre en las fronteras de la humanidad, sean éstas geográficas o antropológicas, donde la Iglesia tiene sus testigos y sus anunciadores. A ellos se les pide que interpreten y defiendan los valores enraizados en la naturaleza del ser humano, con el anuncio y el testimonio del plan salvífico de Dios.

Es muy frecuente en nuestra sociedad encontrarnos con el hecho de que la visión antropológica, que nace de la palabra de Dios, se encuentra la mayoría de las veces en contraste y en confrontación con una visión materialista. “El humanismo que excluye a Dios es un humanismo inhumano” (Caritas in Veritate, 78).

Nosotros creemos que cada persona es imagen de Dios, posee  una dimensión, una vocación y una finalidad transcendentes. Cada ser humano es un ser al que Dios ama, y hay que amarle como hijo de Dios y hermano, y hay que respetarle en su dignidad y en su libertad. La misión y los misioneros se ponen al servicio de esta visión cristiana, como testigos, para que de ninguna manera se dañe la integridad del ser humano.
Juan Pablo II hablaba de un tiempo particularmente rico en testigos (Novo Millennio Ineunte, 41).

La participación en la misión de Cristo marca también la vida de los anunciadores del Evangelio, para quienes está reservado el mismo destino que su Maestro. “Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros” (Jn 15,20).

La Iglesia sigue el mismo camino y sufre la misma suerte de Cristo, porque no actúa según una lógica humana o contando con las razones de la fuerza, sino siguiendo la vía de la Cruz y haciéndose, en obediencia filial al Padre, testigo y compañera de viaje de esta humanidad.

Somos conscientes de que el amor de Dios se ha revelado en la impotencia de la cruz. Dios, en su Hijo Encarnado, no ha podido dar una demostración más grande de su paternidad impregnada de amor, sino en el cuerpo de su Hijo Encarnado, colgado entre el cielo y la tierra. Hemos sido salvados en la debilidad de Dios. La Iglesia y los misioneros se sitúan en la misma perspectiva.

La Iglesia va tomando conciencia de que la proclamación del Reino de Dios comporta el sufrimiento, exige la disponibilidad completa a derramar la propia sangre. La Iglesia, como Cristo debe llegar a ser el cuerpo inmolado y la sangre derramada. No existe otro modelo que pueda imitar, sino Cristo evangelizador; ni otro camino que pueda seguir, sino el del crucificado por amor. Podemos decir que la persecución y el martirio son una de las características de la Iglesia.

“A las Iglesias antiguas como a las de reciente fundación les recuerdo, dice el Papa, que han sido colocadas por el Señor como sal de la tierra y luz del mundo, llamadas a difundir a Cristo, Luz de las gentes, hasta los extremos confines de la tierra. La missio ad gentes debe constituir la prioridad de sus planes pastorales”.
Esta misión ad gentes exige hoy a la Iglesia y a los misioneros que acepten las consecuencias de su ministerio: la pobreza evangélica, que les confiere, junto con la actitud de confianza en la fuerza de la palabra de Dios, la libertad de predicar el Evangelio con valentía y con autoridad, por la cual sufre todo en el nombre del Evangelio; la disponibilidad a dar la propia vida por el nombre de Cristo y por amor a los hombres.

Dirijo, dice el Papa, mi agradecimiento y aliento a las OMP por el indispensable trabajo de animación, formación misionera y ayuda económica de cara a las jóvenes Iglesias. De esta forma se realiza de modo admirable, a través de estas instituciones pontificias, la comunión entre la Iglesias, el intercambio de la solicitud mutua y en la común proyección misionera.

CONCLUSIÓN
“El empuje misionero ha sido siempre signo de vitalidad de nuestras Iglesias (cf. Redemptoris Missio, 2). Es necesario reafirmar que la evangelización es obra del Espíritu y que incluso antes de ser acción es testimonio e irradiación de la luz de Cristo (cf. Redemptoris Missio, 26) por parte de la Iglesia local, que envía sus misioneros para ir más allá de sus fronteras”.

El Papa pide a todos los católicos que recen al Espíritu Santo para que aumente en la Iglesia la pasión por la misión de difundir el Reino de Dios y que sostengan a los misioneros, las misioneras y las comunidades cristianas comprometidas en primera línea en esta misión, a veces en ambientes hostiles de persecución.

Invita a todos a dar un signo creíble de comunión entre las Iglesias con una ayuda económica en estos momentos de crisis.
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